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Gobierno de Provincia. 
Dirección de C o r r e o s . r : N ú m . 307. 

Oueilando exentos de] pnRA di* apartai]os( loi pueblos que costeen los 
tolnliictores-distribuidores. 

E l Exento. Sr. Ministro de la Gobernación del 
Reino con fecha 1." del actual se ha servido co­
municarme la Real orden que sigue. 

« D e acuerdo con lo propuesto por la D i r e c ­
ción de Correos , y U l t r amar , S. M . la Re ina se 
ha servido disponer, que los pueblos que costean 
los conductores-distribuidores de su corresponden­
cia queden relebados del pago de las consignacio­
nes de apartado á que se les sujeta por algunas 
administraciones de aquel ramo.=sY lo digo á V . S. 
de R e a l orden para su conocimiento y el de los 
pueblos de esa provincia que puedan estar intere­
sados en lo resuelto por S. M . " 

Lo que se inserta en el Bolet ín oficial para 
conocimiento de quienes corresponda León 8 de J u ­
lio de 1850.=Francisco del Busto. 

ANUNCIO OFICIAL. 

P . Ramón González Luna, Juez de primera ins­
tancia de este partido judicial de Fillafranca 
del Bierzo &t\ 

H a g o saber á los señores Alcaldes y d e m á s 
autoridades de la provincia : que en este juzgado 
de primera instancia se sigue causa criminal sobre 
el robo ejecutado en la casa del señor Cura de V i -
Uadepalos, a s a l t á n d o l a , y maltratando á dicho 
p á r r o c o y sus criadas la noche del diez de Junio 
próximo pasado; y como de las diligencias instrui­
das resulte que-dos de los agresores seanGregosio 

Quiroga natura! y vecino del pueblo de M o ñ ó n , 
Ayuntamiento de V e g a del V a l c a r c e , como de 33 
años de edad, estatura algo mas de 5 pies, delga­
do de cuerpo y c a r a , color moreno subido, ojos 
negros, barba negra y poco poblada, y l ampiño 
de pati l las, y un tal Manuel conocido por el Des ­
c a l z o , de 25 á 30 años de edad, estaitira menos 
de 5 pies, cara redonda y delgada, nariz regular, 
color t r i g u e ñ o , pelo cas taño obscuro, barba cer­
rada pero afeitada, residente de poco tiempo í i i 
en el pueblo de Trabade lo , y que suele andar en 
compañía de un quinquillero llamado M a t í a s , ves­
tido con panta lón , chaqueta y sombrero ca íañes , 
he dado providencia mandando proceder á su p r i ­
s ión , que no ha tenido efecto por haberse ausenta­
do : y con el objeto de que pueda conseguirse su 
captura y remisión á este juzgado, ruego á todos 
los señores Alcaldes y autoridades gubernativas 
de los pueblos se sirvan practicar las diligencias 
convenientes para averiguar el paradero de los re­
feridos Gregorio Q u i r o g a , y Manuel ( a ) el Des ­
ca lzo , capturarlos, y remitirlos á mi disposición. 
Dado en Vil lafranca del Bierzo á tres de Jul io de 
mil ochocientos c ¡ n c u e n t a . = R a m o B Gonzá l ez L t t -
na .=Por su mandado, Migué l R o d r í g u e z . 

P A U T E ¡XO OFICIAL. 

Continúa la Memoria sobre el proyecto de ferro­
carril de Santander á Alar del Rey. 

Concesión á los firmantes. 

N o podía sin embargo, quedar por mucho tiem­
po olvidado. A escitacion de personas de ilustraciüti 
y prestigio; de las provincias interesadas, que cono­
cen los grandes bienes que deben esperarse de este 
ferro carril que cuenta con tnn seguros elementos de 
subsistencia, se volvió á resucitar, en el año úl t imo, 
el proyecto de su ejecución. Nombrada, para pro­
moverle, una Comisión especial por la Diputación 
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P i r n i i ; i . i n \ Avuninmisii to, y Juntas de Agricultura 
y C o i n c m o di.' Santander, acuJ ió al Gobierno de 
S. VI. pidiendo la concesión inteiina; y la obtuvo por 
Real órden de 13 de Mayo que va inserta en el 
apéndice con el número 1. E*ta misma comisión 
txenta de todo personal in terés , pues que su encar­
do está solamente reducido á organizar la Sociedad 
«lúe en su dia solicitará la concesión deñni t iva , se 
oi i ige hoy al público indicando en esta sencilla me-
tuoria las ventajas económicas del proyecto. Reco­
noce su delicada posición, las dificultades de la épo­
c a , y el deber de exponer ¡os hechos con toda i m ­
parcialidad, lisura y sinceridad. Procurará llenarle 
esciupulosatner.te. Sus individuos aprecian en mu­
cho su reputac ión , y es demasiado buena la causa 
que se les ha encomendado, para que, pudiendo enal-
U-ceil.i con derechas razones, se aventuren á des-
iicrediiarla y á deshonrarse eligiendo sin necesidad el 
loituoso camino del engaño. 

Longitud de la linea: terreno por dondi cerré el 
trazado. 

Los trabajos facultativos de que se ha hecho 
mención , han dado por resultado, el patentizar la 
posibilidad del ferro c a n i l , la designación de su lí­
nea, su costo, y productos. La longitud de aquella, 
üe.vde Alar á e.sta Ciudad, es de 21} leguas españo-
Jas de 20 al grado. Puede verse en el aféndice r ú -
rnero 11 la memoria del Sr. Raft> sobre el terreno 
eU'gido para el tr.izado del camiuo : en la cual de 
p.;so, se estiende juiciosamente á algunas considera­
ciones económicas , que recoinendJIIÍOS á nuestros 
lectores. 

Costo de consttu.cion. 

E l presupuesto tctal Je gastos de construcción, 
inclusos los üe estudio del terreno, trazado de la lí­
nea, levantamiento de planos y perfiles generales y 
particulares, proyecto y cálculos de todas las obras, 
indemnización de piédios u'i-ticos y urbanos, servi-
tlumbies y despeifecios, esplanacion completa con 
deámontes , terraplenes, tunéis , obras de fábrica de 
todas clases, variación de la carretera general, ca-
n'inos municipales y rurales, puentes vías de la car-
tetera teueial y caminos públicos, via de hierro de 
dos carriles, cercas de madera, estaciones con alma­
cenes, cocheras, talleres con útiles de reparación, 
depósito de combustibles y guias hidráulicas, case-
las de celadores, maieiia) de esplotacion, locomo­
tores, tenderes y carruages, puentes-vias de servicio 
particular, dirección facultativa y administrativa 
durante la egecucion en cuatro años, gastos de con­
tencioso, publicaciones, imprevisto por contratiem­
pos etc. asciende á noventa y ocho millones, seis-
f ientos cincuenta y dos mil ochocientos veintidós rs. 

Gastos de explctacion. 

Los gastas de 300 días de explotación en cada 
a ñ o , por combustibles, conservación y reparación 
de locotnotoies, salario de maquinistas y ayudantes, 
aceite, grasa y oíros a r t ú u l o s , conservación y repa­
ración de carruages, condoctores y cargadores etc. 
adminis t rac ión, percepción, dirección y cuidado de la 
línea y dependencias, ccnwivacien y reparación del 

camino calculado-todo en un año de txplotacion, se 
presuponen en tres millones doscientos treinta y tres 
mil seiscientos seis reales. 

Productos. 

Los mismos ingenieros, al paso que se ocupaban 
en los reconocimientos y trabajos científicos que ex i ­
gían estos cá lcu los , reunían noticias para los de las 
utilidades probables de la empresa. Fijáronlas en 
muy cerca de un 12 por 100 líquido sobre la base 
de los mismos 300 dias de explotación anual, y lo* 
dalos siguientes, á saber: 

Reales vellón. 

Viageros de 1.* y 2.' clase, c in­
cuenta en cada espedicion, a 75 tnrs. 
por legua los primeros, y á 45 ¡os se­
gundos, 6 sea unos y otros a 60 por 
término medio, producen anu límente. 574,411 

Viige ios de 3.' clase 35, 4 14 
maravedís legua 93,881 

Efectos de trasporte 10.124,250 
arrobas, á dos maravedís arroba y Te­
gua 12 923,307 

25,000 toneladas de hul la , i 63 
reales y til maravedís tonelada por 
toda la línea 1-538,235 

Total productos. . . 
Gastos de esplotacion. 

Producto líquido anual. 

' 5 ' 7 9 . 8 3 4 
3.233,606 

11.946,2211 

Exactitud de estos cálculos. 

La prensa periódica ha publicado ya estos c á l ­
culos, que gozan el concepto de escrupulosamente 
exactos. La distinguida reputación del ingeniero Ra-
fo, el esmero con que de público se sabía procuraba 
desempeñar su cometido, y la opinión favorable de 
los inteligentes, han contribuido á que sus trabajos 
se consideren como una obra concienzuda. (4) No 
nos toca á nosotros mezclarnos en su parte facultar 
Uva. Limitándonos á la económica , procuraiemos 
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tantcm \o* n-iciii(is de demostrar de una manera con-
viiut 'Die, que csiá arrc^ludu el presupuesto de los 
producios; como que se formó, no sobre cálculos 
arbitral ios, sino sobre notas tomadas en la carretera, 
de los viageros y efectos que pasaban por la misma. 
Sí se trattüve de convencer a las personas que cono-
«en ó están viendo los hechos, pocas retlexiones 
bas ta i ían , p i ra que aprechndolos en todo su valor 
hallasen que con los efectos que actualmente se tras­
portan , se puede sostener muy ventajosamente la 
tmpiesa. En .Santander nadie puede dudar de ello. 
JVJas como esta metnoria se escribe para los que 
ignoran t i movimiento comercial de nuestra plaza, 
sera preciso presentarles pruebas seguíís imas, que 
les conduzcan 4 calcular el que debe esperarse para 
el camino de hierro. 

Datos', su veracidad. 

Empeño es este que no deja de ser harto difícil 
porque en ninguna oticina adininistrativii se lleva 
(lo cual se' ía imposible) una puntualísima razón de 
todos los iftcto» que se conducen por l i línea, ni el 
público esU hoy dispuesto a admitir dalos que no 
se funden en documenios fehacientes. Hemos tenido, 
por lo mismo, que limitarnos, a los que constan en la 
Aduana de esta ciudad y en su Administración de 
Contribuciones indiiectas. Datos necesariamente di 
miuutcs^ porque no comprenden mas que lo« ar t ícu­
los que han tocado en este estiemo de la l ínea; y 
aun de ellos, solamente los sujetos al pago de impo­
siciones, y graduado su peso en neto, con la seguri­
dad de que el inleiés particular habrá cuidado d« 
que no se aumente. Pero datos, por esto mismo, ir-
itrusables, en que no caben fraudes ni adultetacio 
nes. N i los respetables fuiuionatios que los autori­
zan, se prestarían janus á aventurar su honor y sus 
«Jesiincs, garantizando con sus turnas y sellos, un 
amaño fácil de descubrir, é indigno de su probidad 
v de la ¿e los individuos de la Comisión; ni esta, 
que'no ha obtenido la concesión interina del camino 
»on ánimo de isperular , querría comprometerse ni 
«:< mprometerlos. Creése obligada á anticipar estas 
«.bscr v.icioues, por lo mismo que el público ha sido 
tantas veces sorprendido por codiciosos agir listas, 
que no han escrupulizado en los medios de acreditar 
finpiesas, dirigidas esclusivamente á enriquteer á 
M I S actores. Pero vengamos al eximen de los misinos 
datos. 

Su número no se debe calcular por el hoy existente. 

Viajeros. Como el número á que estos ascende-
lán dévpnes de establecido el ferm-car i ¡1 , no se ha 
de estimar por h s que en el di,i v i i j i n , porque en 
udas partes se han actecenudo de una manera pro-
oigicsa, no hemos creído necesario rerojer datos ni 
formar cálculos acerca del particular. Solo indicare-
uros, que ron una scnrilla rd l .x ion se puede venir 
• n coiiocimiento de que las 25.seo personas, que en 
el presupuesto de les ii gci.ieius se ccnce|.ii'u serán 
trasportadas en las titseientas espedkiones anuales 
del ferro can i l , es un número h.feiUir al que en la 
actualidad transita por la calzada ordiiiaria. >1 no se 
ionfunden los viajeros con los vi-jes, fácilmente se 
«•ornprende que los ocho mil forasteros, que en el 
último verano han visitado a Santander, representan 
16,000 viajes, y que para llegar á los '25,cco sobra 
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el mcvimietito ordinario de los luh i t . n í c s Je e<tj 
ciudad y de los pueblos con que tiene relaciones. 
Mas nada de esto , como se h i dicho, puede servir 
de base, si se trola de graduar el número futuro de 
transeúntes. La facilidad, comodidad y baratura del 
nuevo camino, los ira cada di.r aumentando. Nues­
tro pais tiene para atraerlos, principalmenie en la 
época de los calores, una suave temperatura, delicio­
sos campos y establecimientos de baños de mar y de 
aguas minerales. De estas ú l t imas , hay fuentes ter­
males en Solares, Puente Viesgo, Las Calda? y la 
HermiJa ; sulfurosas, en Liéiganes, Omaneda Alce-
da y Puente Nansa ; y ferruginosas, en todas partes. 

Movimiento de buques en Santander. 

Efectos de trasporte. La comisión se propone, 
en cuanto le sea posible, comprobar unos datos con 
otros datos, para venir á parar á un mismo resulta­
do por diferentes caminos. Como el primer indican­
te del movimiento del comercio de Santander, es el 
estado de los buques que visitan su bahía, ha creido 
conveniente incluirle en el apéndice con el número 
III. Se vé por él, que en un año entran 961, y salen 
845: representando los primeros 60,o6t toneladas, y 
los segundos 54,777: y unos y otros 122,838. Todos 
ellos vienen con el especial destino de cargar y des­
cargar en este puerto, el cual por la sinuosidad del 
golfo á que pertenece, no convida, como los de 
Cádiz y Vigo , á arribadas de otra clase. (5) 

E l Comercio de Santander es de tránsito. 

Antes de pasar mas adelante y para que se apre-
cié lo q'ie significa el movimiento mercantil de San­
tander con referencia al camino de hierro, conviene 
tener presente que su comercio es en lo aeneral de iransuu. c i m a l i - - - . - ...& . 
culos que se introducen por mar, y recibe de ellas, 
los que constituyen su tráfico de exportación. La 
importancia de Santander y de sus contornos, es to­
davía muy reciente, para que los capitales hayan 
podido dedicarse á explotar la riqueza natural del 
suelo, ó á crear una industria que produzca sobran­
tes de consideración. La últ ima seguramente llegará 
á aclimatarse en el país , pues tiene para ella las 
mas felices disposiciones, y se están ya establecien- f 
do magníficas fábr icas , que prometen un porvenir 
de prosperidad y de aumento de relaciones comer­
ciales, que son una esperanza mas para el ferro car­
r i l . Salvo pues, el consumo de las mercancías de 
primera necesidad, puede decirse que el total de las 
que por mar y por tierra llegan á esta ciudad , es-
tan puramente de paso. Patentizan esto mismo, los 
estados ó relaciones en que vamos á ocuparnos. 

import.idoncs de América y del extrangero. 

E l número IV de! apéndice abraza los artículos 
mas notables que se importan de América y del ex-
trangero. Suben en un quinquenio á 4,727,233 arro-

( 5 ) K n 1111 r s t ü i l o ti'* n i o v i n i i f i i l o dt! l i t t q i n s n i e l m i s m o a n o dft 
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I^UI n u i - a l i u s da tok u o :OII c x a g e r a i . o s . 



has netus, A sea anualmente , por tédnitvo medio, a 
y45,44f>. N o cst:)» aquí incluidos, como en su noia 
se e s p K S i i , los equipajes pettenecientes á particula­
res ni los tfeclns que vienen con destino al Real Pa­
lacio, y a los Eirib^jadores de iss Potencias extran-
getas. Déjase «.ntciiiier que su peso debe ser de con­
sideración , y que la facilidad y comodidad del fer­
i a - c a n i l ha de atraer hicia este punto, todo cuanto 
se intiodiizca para la capital del Reino y la mayor 
j a n e de las provincias interiores. 

í íxportacianes para Jos miswio's puntos. 

E l estado, nt'imero V , manifiesta las exportado 
nfcs para los mismos puntos de América y del ex-
irangeio. Ascienden 4 10,005,793 arrobas en el 
quinquenio, ó á 2,001,158 al año. H l s e comprendi­
do aquí la Aduana de Suances 6 Requejada , por 
hallarse en la línea del camino de hierro. Aunque 
pudiera contarse también con la de Sacnoña, que ex­
trae algunos centenares de miles de arrobas de ce-
re-aleS', la mayor paite de comarcas ó que llega­
r á la ir.fluer.cia del canal y del ferro car r i l ; basta 
que no vengan hoy por la dirección de este, para 
excluirlas. Quisiéramos que nuestros lectores fijasen 
su atención sobre laclase de los artículos exportado!; 
prcduccioces, casi todos, del interior. 

(Se continuará) 

L A CONJURACION DE MEJICO, 
O LOS HIJOS D E H E R N A N CORTES. 

N O T E L A H I S T O R I C A , OlUGINAt 

D E DOX PATIUCIO 1>K L A «tSCOSURA. 

P R O S P E C T O . 

He visto que el público se paga de las novelas, 
y singularmente de las l i i i tór icas , leyendo con avi ­
dez las traducciones, buenas ó malas, que de las 
francesas se le prodigan ; y me he dicho: ¿Por qué 
no escribirlas, tomando el asunto de la historia de 
España , tan fecunda en hazañas , tan dramát ica en 
los sucesos, tan abundante en tipos de colosales per­
sonajes? 

Porque no se leen, responden alguno.», mas que 
las traducciones. 

N o es fácil que otra cosa suceda, mientras ún i ­
camente las traduccinries se impriman. 

Comprendo que ia especulación vacile en dejar 
lo cierto por lo dudoso, mas al escritor patriota le 
cumple considerar el negocio bajo otro punto de vista. 

Y o , pues, que ya en los primeros pasos de m i 
carrera literaria cultivé la novela h i s tó r i ca , no del 
todo infelizmente; yo , que con mas alientos que 
fuerzas, pero con incansable perseverancia, he as­
pirado , aspiro y asj-iiaré siempre , á que las glorias 
de mi pais sean conocidas asi como á emanciparla 
de todo yugo, que el de la razón y la ley no sea: 
vuelvo hoy á la novela h i s tó r i ca , y me lanzo quizá 
temerariamente á una empresa en que comprometo 
á un tiempo la honra literaria y el dinero. 

E ! crédi to l i terario, porque habiendo ya pasado 
de la edad de las ílores uü escaso ingenio, ai este su 

fruto p a r e c í desabrido, no tengo derecho á esperar 
•indulg'encia. 

E l caudal , porque yo soy mi propio editor, y 
sobre mi han de pesar pecuniariamente las conse­
cuencias de un desaire del público. 

Para evitar uno y otro escollo no he omitido es­
fuerzo alguno. 

En la Conjuración de Méjico he elegido un asun. 
to históiico dél mayor interés en sí mismo; porque 
en aquel suceso se revelaron harto á las claras, la 
ingratitud y saña de la corte con los hijos del in­
mortal Hernán C o r t é s , héroe tan grande, tan poé­
tico, que la Epopeya misma no acierta á engrande­
cer sus hazañas-

Partiendo de ese hecho h i s tó r i co , y enlazando 
con él ficciones tan interesantes como mi fantasíj 
ha acertado á inventarlas , he procurado trazar un 
cuadro completo del estado moral y de las costum­
bres de la que fué Nvev.i España , en el siglo X V I 
de la Era cristiana. Si ese cuadro carece de interés , 
culpa será de mi tosco pincel y no del asunto. 

Para mayor claridad , y con el fin de que la fá­
bula camine después desembarazadamente , precede 
á la Novela una Introducción histórica, en la cual 
he reunido cuantas noticias pudo indagar mi d i l i ­
gencia , relativas al vencedor de Otumba. 

En resúmen: doy en la Conjuración de Méjico e l 
fruto de largos y detenidos esludios h i s tó r icos , con 
cuanto mi imaginación á producir acierta; y me 
propongo tanto popularizar una época , personajes y 
sucesos interesantes de nuestra historia, como pro­
vocar con mi ejemplo á mas claros ingenios y me­
jor corladas plumas á que á la arena sts lanceo. 

La intención buena es y generosa: lo que la» 
Tuerzas sean, dirálo el resultado. 

Pasemos ya á la parte material, á la edición de 
la Novela. 

Constará tu Conjurac ión ile Méjico de cuatro (omoj-en1 
octavo prolongad o, en igual papel < | i i i ; el presente pros­
pecto, y en la misma letra y jusliticacion que esto párrafo. 

Cada tomo tendrá ix pliegos, ó sean: 3-36 pá­
ginas á lo menos, y cuatro estnnpas grabadas etv 
madera con el mayor esmero, por los primeros ar­
tistas de la capital, y tiradas á dos tintas aparte de l 
testo en papel superior. 

Las antiguas y estrechas relaciones que me unei» 
con la mayor parte de los que profesan el arte no­
ble de la pintura en M a d r i d , me permiten esperar 
que, ademas de la generalidad de los grabados, c u ­
yos dibujos están ¡i cargo de los distinguidos jóve­
nes : Vallejo , Algarra , Urrabieta , Zarza y Várela^, 
podré publicar algunos de mis amigas-, los señores. 
Madraza (D. Federico), Esqutvel, Vüla-amil y Aran.-
da , cuyos nombres , ya justamente célebres escusan, 
todo comentario. 

Repartir.inse ios tomos por entregas semanales, 
á contar desde el domingo 30 del corriente. Cada 
entrega constará de cuarenta y ocho páginas de i m ­
presión, y á la i.a, 3.", s,' y 7.a de cada, tomo acom­
pañará una estampa. 

Se suscribe en esta ciudad , en la librería de l a 
Viuda é Hijos de Miñón. 

I.rON : Imprenta <lc la Viuda c Hijos de M'i.fion* 


